
Notas sobre el Castro de Borneiro (La Coruña) 

Por Jorge Juan Eiroa 

La villa de Lage, situada a unos sesenta kilómetros de La Coruña, si­
guiendo la costa hacia Finisterre, es la localidad más importante cercana al 
lugar denominado «La ciudad celta», o castro de Borneiro, al cual se llega, 
partiendo de la villa de Lage, por la carretera de La Coruña, tomando una 
desviación en el lugar denominado «La Telleira», en dirección a Bayo. Con­
cretamente, en el kilómetro 3,700 de la carretera de La Telleira a Bayo, 
antes de llegar a la aldea de Borneiro, que se encuentra a menos de un ki­
lómetro del castro. Las localidades más cercanas al lugar son, después de 
Borneiro, Briño, Dombate —en donde hay un interesante dolmen— y Fon-
tefría (véase mapa general). 

El castro está a unos cuatro kilómetros de la costa, situado en una pe­
queña elevación del terreno, de unos cincuenta metros de altura, aproxima­
damente, y muy cerca de la carretera mencionada anteriormente. 

Don A. del Castillo 1, al igual que otros autores que se han dedicado 
a trabajar sobre esta interesante cultura de los castros galaicos, hace refe­
rencia a una serie de características muy peculiares respecto a la estratégica 
ubicación de estas construcciones. Podemos afirmar que la situación del 
castro de Borneiro —al que los lugareños llaman «Ciudad Celta»— reúne 
todas las condiciones para ser un emplazamiento casi inaccesible, militar­
mente. Colocado en la cima del montículo, está rodeado por una serie de 
accidentes geográficos que favorecen no sólo su calidad de posible empla­
zamiento militar, sino también sus condiciones de habitabilidad, ya que en 
los contornos, al igual que en casi todos los castros, hay agua potable. 

Rodeando el lugar de emplazamiento del castro hay un sistema monta­
ñoso de cumbres recortadas en el que las alturas máximas son los llamados 
Monte Castelo, de 318 m. de altitud, y el Lourido, de 313. Es una zona de 
extensos pinares, en la actualidad, y de abundante vegetación. El viento do­
minante es el Nordeste. 

Según el mapa arqueológico de La Coruña, del señor Barros Silvelo 2, la 
zona fue habitada por los yernos, tribu que, junto a los brigantes, artabros, 

1. Los castros gallegos, La Coruña, 1908. 
2. R. BARROS SILVELO, Antigüedades de Galicia, La Coruña, 1875, p . 214. 
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celtinerios, tresamecos, caporos, jiadones y tamarices, se repartían la exten­
sión territorial de la provincia de La Coruña. 

También señalaremos la presencia de Roma en las proximidades del 
castro, ya que solamente a cuatro kilómetros de él se encuentra la localidad 
de Puenteceso (Pons Caesaris de los romanos), una de las más importantes 
estaciones de la calzada romana que, desde Lugo, iba por Betanzos, Puen­
teceso y Cebora Portus hacia el Sur. 

Conocemos la pervivencia de estas tribus que habitaban la zona hasta 
la época romana; ahora bien, es muy difícil precisar la contemporaneidad 
del castro de Borneiro con la llegada de Roma a las tierras del Noroeste 
peninsular. Tal vez existieran unas relaciones más o menos hostiles entre 
habitantes e invasores, pero es algo que, por ahora —y tampoco la pros­
pección realizada en el castro aporta ninguna base—, es muy arriesgado 
de afirmar. 

El castro lo descubrieron los señores P. Bustamante y Parga Pondal, y 
de él se publicó una nota 3 con dos mapas provisionales en el año 1933. 
Hasta este momento —salvo nuestra reciente prospección— no se ha vuelto 
a realizar ningún otro trabajo de investigación en él. 

El castro está compuesto por una serie de plantas de cabañas, en núme­
ro muy difícil de precisar, debido al mal estado de conservación y a que el 
terreno está siendo ocupado por la vegetación abundantísima, que lo cubre 
casi en su totalidad, así como por el salvajismo demoledor de ciertos visi­
tantes ocasionales que por pura casualidad debieron llegar al lugar. No obs­
tante a esto, hay varias plantas en buenas condiciones de análisis y otras 
no en tan buenas, que hacen suponer un número de plantas no inferior a 
diecisiete, aunque de ellas sólo sea posible reconstruir doce. 

Las dimensiones del castro son, en su acrópolis, 90 m. en su eje mayor 
(Norte-Sur) y 55 m. en el menor (Este-Oeste). 

Las plantas reconocidas son, en su mayoría, circulares, con un espacio 
libre para su entrada. Los muros son de aparejo bastante tosco, formado por 
pequeñas losetas dispuestas de forma muy regular, que forman una pared 
de un espesor que oscila entre 0'40 y 0'50 m., lisas y sólidas. No puede 
determinarse la altura de esas paredes, pero en la reconstrucción que hizo 
Martín Sarmento de la Citania de Briteiros, las paredes alcanzan una altu­
ra de más de 3 m., medida que no sería absurdo aplicar a las «casas» de 
Borneiro. El diámetro de las plantas oscila entre 3'50 y 6 m. ; concretamen­
te, en las dos plantas que se han venido denominando «Planta 1» y 
«Planta 2», en las que se ha realizado la prospección, las medidas de diá­
metro son: 3 7 0 para la Planta 1 y 5'80 para la 2, medidas que varían en 
las plantas restantes. 

En el aspecto urbanístico, el castro de Borneiro hace pensar en una 
técnica incipiente. Hay un evidente canal de desagüe en la zona llamada 

3. Boletín Universidad de Santiago, año V, núm. 17, tomo I, pp. 323-340, año 1933. 
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Barrio de entremuros, de medidas muy proporcionadas en su boca, que, 
partiendo de las zonas más elevadas del poblado, desemboca en la pendien­
te Este, en los restos que debió ser la muralla que rodeaba el castro, al lado 
de la supuesta puerta. 

La bravura y hostilidad de los castreños —Appiano Alejandrino llama 
a los galecos «gens belicossisima»— está plenamente justificada con la pre­
sencia de la muralla que rodea el poblado, en casi todos los castros estudia­
dos hasta ahora. En el de Borneiro, esta muralla se puede observar aún en 
diferentes lugares, si bien sus dimensiones no son tan grandes como las 
que señalan otros autores en publicaciones sobre este tema. 

En la parte más evidente de la muralla del castro de Borneiro —la zona 
del canal de desagüe—, los restos de la muralla miden 2'55 m. por la parte 
exterior, en desnivel. Sin embargo, no es posible precisar las proporciones de 
esta muralla; sólo son unos restos desmoronados, en varias partes del castro, 
muy difíciles de reconstruir, a pesar de que el señor García Paz dio para 
ella las dimensiones de 1'80, aproximadamente. 

LA PROSPECCIÓN 

Dos catas, en dos plantas de cabaña diferentes y distantes, hemos reali­
zado en el castro de Borneiro. Una en la que hemos venido denominando, 
de forma puramente arbitraria, Planta 1, situada en la zona central (apro­
ximadamente) del poblado, y otra en la Planta 2, situada en la parte más 
baja, junto a la entrada del castro, a unos 30 m. al Noroeste de la Planta 1. 

La Planta 1 es circular y tiene las siguientes dimensiones: 3'70 m. de 
diámetro, restos de paredes de 1'07 m. de altura en el lado Norte y de 
0'40 m. en el lado Sur. El grosor de esta pared es de 0'43 m. (véase plano). 

Establecida la línea cero en dirección Sur-Norte, y con el fin de facilitar 
el trabajo de la prospección, dividimos la Planta 1, al igual que la 2, en 
sectores. 

Los comienzos fueron penosos, hasta que se limpió la maleza del recinto, 
que estaba completamente cubierto por altos helechos. Una vez realizada la 
limpieza, se seleccionó el sector 2 C para realizar la cata número 1. 

El sector 2 C' presentó los siguientes niveles intactos en corte hori­
zontal : 

A — Manto blando de tierra vegetal con maleza y musgos, de formación 
reciente. Arqueológicamente estéril. 

Β — Manto blando de tierra suelta de color marrón oscuro, con cantos abun­
dantes de pequeño tamaño, raíces de arbustos y semillas vegetales. 

C — Manto compacto de tierra de color marrón claro, con algunos carbones 
y cantos pequeños. Sin materiales. 

D — Capa de tierra suelta de color amarillento, con carbones en abundan-
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cia. En esta capa aparecieron los tres únicos fragmentos de cerámica 
en la cata 1, que fueron siglados así : 

1. Ct. Y41-Z39-X25 

2. Ct. Y58-Z61-X30 

3. Ct. Y70-Z25-X30. 

Ε — Capa de tierra suelta de color amarillento, igual que la del estrato D, 
con abundantes piedras de construcción. 

Los carbones del estrato C parecen proceder de madera en descomposi­
ción. No opinamos lo mismo de los abundantísimos carbones del estrato D, 
que nos hacen pensar en un posible incendio del poblado —estos carbones 
existen también en el mismo estrato de la cata 2, realizada en la Planta 2, 
a 30 m. de distancia—. En casi todos los castros excavados hasta la fecha 
se ha podido apreciar la existencia de restos de incendios. Nosotros estamos 
por asegurar que el castro de Borneiro no es una excepción en este aspecto. 

Los fragmentos de cerámica aparecidos en la cata 1 corresponden a un 
tipo que sabemos típicamente castreño. La pasta es de color crema claro en 
su interior, con un revestimiento exterior de color rojizo. Es de señalar la 
gran proporción de arena que forma parte de la pasta de los fragmentos. 
Están decorados con unos pezones, o de cordones aplicados lisos, pobres de 
técnica. Técnica, a mano. No hemos encontrado restos de metales en las 
dos catas. 

La cata 2 se realizó en la planta 2, con el propósito de confirmar la es­
tratigrafía de la planta 1. 

Las medidas de la planta 2 son : 

Altura de la pared: 0'45 m. en dirección Norte, 0'80 m. en dirección Sur. 
Diámetro: 5'80 m. 

Grosor de la pared: 0'46 m. 

Se dividió la planta, al igual que la 1. en cuadros, con el fin de facili­
tar el trabajo. Se seleccionó el cuadro 1 D' para realizar la cata, que en 
corte horizontal dio la siguiente estratigrafía: 

A — Manto blando de tierra vegetal con malezas y musgos, de formación 
reciente y arqueológicamente estéril. 

Β — Fina capa de tierra suelta de color marrón oscuro, con cantos de peque­
ño tamaño en abundancia. Esta fina capa es idéntica a la misma 
capa B de la Planta 1, con la diferencia de que en esta Planta 2 se re­
duce a un pequeño manto que cubre la capa C. 

A partir de la capa C, la estratigrafía se presenta con las mismas carac­
terísticas que en la cata 1 de la Planta 1. 

La abundancia de carbones de la capa D en la Planta 1 se confirmó en 
la misma capa de la cata 2, en la que, además, la abundancia era mayor. 

168 PSANA. — 31 - 32 







Notas sobre el castro de Borneiro (La Coruña) 

PSANA. — 31 - 32 169 



Jorge Juan Eiroa 

En cuanto a lo que a hallazgos de materiales se refiere, no se pudo 
extraer de la cata 2 más que unos pequeños fragmentos de cerámica del 
tipo de los de la cata 1 en la Planta 1, sin decoración, a mano, y con la 
pasta del mismo color. Se creyó conveniente, dado su reducido tamaño, no 
siglarlos. 

CONCLUSIONES 

Sabemos que la cultura de los castros galaicos es poco conocida. Basta 
dar un repaso a las publicaciones para darse cuenta de que los conocimien­
tos que poseemos son escasísimos. Pero una nota común a todas estas pu­
blicaciones es el hecho de reflejar la importancia que para la Arqueología 
peninsular tiene esta zona, tan poco conocida y tan injustamente relegada 
al olvido. Los arqueólogos portugueses han trabajado con cierta atención 
sobre este lema. No podemos por menos que aplaudir los trabajos que se 
han hecho —aunque también son escasos— y los que en la actualidad se 
están haciendo. 

El número de castros existentes en Galicia lo puso Barros Silvelo en mil 
trescientos. Posteriormente, Vaamonde subió este número al de cinco mil. 
En la actualidad, la opinión de A. del Castillo es que en la zona hay unos 
cinco mil ochocientos. 

Siendo tantos los yacimientos existentes y tan pocos los estudios, estima­
mos que todo trabajo relativo al tema será vital, por muy pequeño que 
éste sea. 

Con los trabajos realizados y con los que se realizarán en el castro de 
Borneiro, deseamos aportar nuevos elementos de juicio para el estudio de 
la cultura castreña en el Noroeste peninsular. 
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